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Rumbo al imperio

		

	
		
			Capítulo 1
El hombre de la máscara de pájaro

			Hace un año, el fuego consumió Otrauc, uno de los cuatro reinos más poderosos de Arreit. Nada se resistió a las llamas: ni los edificios, ni las vidas, ni la más tenue esperanza. Incluso la más tenaz maleza se negó a crecer de nuevo sobre lo que alguna vez fueron hermosos campos florales llenos de color.

			[image: ]

			En el pueblo arenoso de Anera, donde el polvo y el viento convierten cada paso en un desafío y nublan la vista, algo extraño está por ocurrir.

			No hay calles de concreto, todo es arena. Las casas están dispuestas en hileras, unas frente a otras, idénticas en su simplicidad y con cascadas de fina arena cayendo de sus techos. Por las calles se apresuran carruajes tirados por unicornios de la arena: criaturas color marrón, tan peludas que su espeso pelaje oculta sus ojos.

			La gente parece temerosa, observa con recelo cualquier cosa que pueda traerles inconvenientes.

			Un grupo de asaltantes bloquea el camino de uno de los carruajes. Visten pesados abrigos que los protegen de las tormentas de arena. El líder de los bandidos alza el brazo y dispara al aire con una oxidada arma de pólvora.

			—¡Bajen de inmediato! —ordena el líder con voz firme, mientras los espectadores del pueblo huyen y se refugian en sus hogares.

			Son cuatro bandidos en total, cada uno adopta una postura intimidante. El conductor del carruaje levanta las manos, visiblemente temeroso al notar las armas que portan los sujetos.

			—¡Por favor, no puedo detenerme! —suplica el chofer con rostro pálido—. Llevo en la carroza a una joven gravemente enferma. Morirá si no llegamos al hospital más cercano de inmediato.

			Al bandido poco le importa. Les ordena a sus secuaces que desmantelen el carro, quienes comienzan a cortar la tela que lo recubre. A través de las rendijas de la cortina, se distingue a una adolescente acostada en el suelo del carruaje, cubierta por una pequeña sábana y con un trapo en la frente. La madre de la joven intenta protegerla, mientras que el padre ruega que les permitan continuar con su viaje.

			Uno de los bandidos duda por un momento, pero el líder, impasible, le dice que no importa. Puede matarlos a todos si es necesario. No han venido por las personas, sino por sus pertenencias.

			Un bandido apunta su vieja arma hacia la madre de la niña, pero el padre se interpone. El bandido dispara de forma impulsiva y el padre cae del carro, herido, tirado en la arena mientras el grito de la mujer resuena de fondo.

			El unicornio de la arena que tira del carruaje se asusta con el disparo e intenta escapar, pero el conductor lo detiene como puede mientras es apuntado por el arma de otro bandido. La madre comienza a llorar, suplicando que se detengan.

			El líder le pide a uno de sus hombres que controle al conductor. Luego se acerca a la madre de la niña y le ordena que repita lo que acaba de decir. La madre, entre sollozos, le pide una vez más que se detengan. El bandido, con una sonrisa burlesca, le dice que lo repita más fuerte. La mujer vuelve a pedir piedad con un grito desesperado, y entonces, el líder de los bandidos de la arena responde:

			—¿Quieres que nos detengamos? ¡Bien!

			La mujer se alegra momentáneamente al escuchar esas palabras, aunque se trate de una alegría efímera, puesto que el bandido continúa:

			—Cada uno puede querer lo que sea, en este pueblo arenoso… no, en toda la tierra de Arreit, cada uno tiene el derecho a pedir y querer lo que sea.

			Llorando, la mujer le pregunta si los dejarán en paz. El bandido, con mirada molesta, responde que así será, siempre y cuando tenga el poder para lograrlo por su cuenta.

			Es entonces, con esas frías y crueles palabras, que el bandido coloca su cuchillo en el cuello de la mujer, y ante la mirada burlesca del resto de los bandidos, añade:

			—Las rutas de comercio entre las distintas razas ya no existen, el colapso de los puebluchos como este es inminente. Hay que tomar por la fuerza todo lo que se pueda, antes de que sea demasiado tarde —muestra una sonrisa inmisericorde.

			El bandido se despide de la mujer mientras posiciona el filo de un cuchillo en su cuello, diciéndole que no es personal, así es el negocio. En ese momento, se escucha a otro bandido gritar:

			—¿Quién diablos eres tú? ¡Oye!

			Antes de que el líder de los bandidos pueda degollar a la pobre mujer, alguien lo agarra por la cabeza desde atrás y, con una sola mano, lo lanza hacia la arena, dejándole la cabeza enterrada con una fuerza descomunal.

			La mujer queda perpleja, con solo un leve corte en su cuello, incapaz de reaccionar.

			Los otros tres bandidos quedan atónitos mirando, frente a la parte trasera del carruaje, a un hombre imponente de más de dos metros de altura, con un gran abrigo, un sombrero y una máscara de pájaro que cubre tanto su rostro como su cabello. El enorme pico de la máscara se extiende hacia afuera y se encorva hacia abajo. Lo único visible de su rostro son sus ojos, ubicados en los orificios con forma de almendra de la máscara. El iris de sus ojos es púrpura, con algunas venas visibles en la esclerótica, lleva además guantes de cuero y enormes botas.

			El chofer del carruaje y los bandidos están anonadados, casi inmóviles por la presencia de ese extraño e intimidante ser. Tembloroso, el chofer comenta:

			—Muy alto… un gran abrigo, un sombrero, presencia imponente… y esa terrorífica máscara con pico de pájaro…

			Un bandido, enojado y sorprendido, le pregunta si conoce a ese sujeto. El chofer, temblando, responde que su fuerza sobrehumana lo corrobora, quedando inmóvil con las riendas en sus manos debido al miedo, para luego murmurar en voz baja:

			—LESTER.

			Los bandidos no pueden creerlo, también han escuchado ese nombre. Uno de ellos dice, con algo de incredulidad:

			—¿El monstruo del que nadie sabe nada, excepto que es ridículamente fuerte?

			Ante este imprevisto, los bandidos comienzan a discutir entre ellos, asustados y enojados a la vez. No saben si huir de inmediato o llevarse al líder a cuestas, pero al verlo con la cabeza enterrada en la arena, uno de ellos grita:

			—¡Dejémoslo aquí! Debe estar muerto luego de recibir semejante impacto. ¡Nadie puede sobrevivir con la cabeza enterrada en la arena!

			La voz de una niña pequeña se escucha, con un tono algo tétrico:

			—¿Otra vez interfiriendo con la escoria?

			Los bandidos, el chofer y la mujer observan, desconcertados, a una niña pequeña que ha aparecido de la nada: pueden afirmar que hace un momento, no estaba ahí. Lleva un vestido negro y un gran sombrero negro de centro circular que, aparentemente, no deja ver su cabello. Los bandidos comienzan a temblar, al igual que el chofer. La mujer aprovecha el momento y baja del carruaje para ver el estado de su esposo, que yace tirado en la arena tras recibir un disparo a quemarropa.

			—El Sonamuh está vivo —dice la niña, mirando al hombre herido.

			La mujer, que sigue llorando agachada mientras ve a su esposo, levanta la cabeza. Al mirar a la niña con detenimiento, se le hiela la sangre: la niña tiene la piel blanca y pálida, ojos cuya pupila se asemeja a la de los reptiles y un iris de un rojo muy claro y luminoso, aunque no se ve rastro de su cabello. No puede dejar de observar esos ojos, tan extrañamente inquietantes, hasta que la niña sonríe, mostrando una sonrisa desdentada.

			Lejos de un gesto de inocencia y ternura, los presentes sienten algo siniestro que cala sus huesos.

			—Oye… vámonos de aquí ahora… —dice un bandido, mientras observa aterrorizado a la niña que acaba de aparecer.

			—¡Es la bruja! ¡Es la bruja que acompaña la leyenda de Lester! —grita otro bandido, dejando caer el arma de su mano temblorosa.

			—¡Lo siento, señora! ¡Pero tengo que irme ahora mismo! —grita el chofer del carruaje, desesperado y sudando.

			La mujer le grita que espere a que se suba junto a su marido, pero el chofer está demasiado asustado para escucharla. Lleno de desesperación, agarra las riendas y obliga a los unicornios a avanzar a toda potencia.

			El carruaje comienza a moverse, pero Lester, el aparente nombre del imponente hombre de la máscara de pájaro, posa una sola mano en la parte superior del carruaje y detiene su movimiento. Los bandidos, aterrados, comienzan a gritar y luego huyen como gallinas, dejando a su líder atrás, con la cabeza enterrada como un avestruz.

			Al ver cómo huyen, la niña pequeña, que lleva una linda muñeca de rizos rubios en sus manos, suelta un suspiro y dice, molesta:

			—Estoy harta de que me digan «bruja».

			La mujer observa, boquiabierta, cómo el hombre de la máscara de pájaro, con una sola mano y sin mucho esfuerzo, detiene el carruaje que intenta moverse.

			—No sé quién sea usted ni cuáles sean sus intenciones. Pero le estoy agradecida por salvarnos la vida —dice la mujer con voz temblorosa.

			La mujer, con una mezcla de miedo y gratitud, le da una pequeña bolsa de monedas de oro que tenía en un bolsillo, dejándola en el suelo y, con voz temblorosa, dice que es todo lo que trae consigo.

			Lester la mira con sus ojos fríos y, con un solo movimiento, toma a la mujer y a su esposo con su mano libre, y los sube al carruaje. Luego, suelta el carruaje con la otra mano, permitiendo que el chofer arranque desesperadamente. Los unicornios galopan como nunca.

			Al final, solo el hombre de la máscara y la niña permanecen en el lugar. Los habitantes del pueblo permanecen resguardados. La niña mira hacia arriba y dice, con voz fría:

			—Lester, volviste a interferir en donde no te llamaban.

			Lester no responde, se mantiene mirando hacia abajo, perdido en sus pensamientos. La niña, con una sonrisa que no corresponde a su tono de voz, continúa:

			—¿Que esto es culpa del imperio? Sabía que pensarías en algo así.

			La pequeña siempre parece sonreír, y su voz, que imita la alegría infantil, resulta perturbadora, dada su apariencia. El hombre alto de la máscara de pájaro, aún sin decir nada, observa en el suelo la pequeña bolsa de monedas que dejó la mujer. La recoge con calma y la guarda dentro de su abrigo.

			La niña, notando el gesto, se burla:

			—¿Dinero, Sonamuh? ¿De qué te sirve el dinero cuando no puedes negociar?

			Sin dar respuesta e ignorando la presencia de la niña, Lester mira al líder de los bandidos, con la cabeza enterrada, apenas moviendo un poco uno de sus pies: está vivo. En un solo movimiento lo desentierra, dejándolo tirado en la arena.

			En el más absoluto silencio, comienza a caminar por el pueblo, ahora vacío, hacia un nuevo rumbo.

		

	
		
			Capítulo 2 
El herrero ermitaño

			Esa misma noche, lejos del pueblo arenoso de Anera, Lester camina solo por el desierto. Los vientos azotan su rostro enmascarado, y la vastedad del paisaje parece inmutable, con unos ojos púrpuras brillantes en medio de una tormenta de arena.

			Camina durante un largo rato, hasta que finalmente alcanza el final del desierto, donde el bioma da paso a un bosque oscuro. La voz de la niña resuena nuevamente con voz inocente, aunque, extrañamente, ella no se ve en la escena:

			—Otro bosque con la esencia de la muerte.

			Lester avanza en silencio entre los árboles, con sus pisadas rompiendo ramas que hacen eco en esta noche silenciosa, salvo por el canto de los grillos. Después de un rato, se adentra en lo que parece haber sido un campo de batalla, iluminado bajo la luz de la luna.

			El bosque está parcialmente quemado, con restos de cuerpos y cenizas por doquier. Los cadáveres yacen esparcidos por el suelo, con flechas y trampas incrustadas; el aire huele a muerte. La voz de la niña comenta sin reparos:

			—Qué maravilla, cómo la vida se extingue y las almas sin valor se desperdician en la nada.

			Lester sigue caminando, aparentemente solo, sin inmutarse ante el macabro escenario que lo rodea. Sin embargo, al dar un paso en falso, pisa una cuerda casi invisible sobre el suelo, lo que provoca una gran explosión, que lo envuelve a él y a su entorno en llamas.

			La explosión es escuchada por alguien cuya apariencia es difusa debido a la oscuridad.

			Algo se mueve entre los árboles, extremadamente rápido. Un sujeto desciende hasta donde ocurrió la explosión y observa una gran llamarada iluminando el bosque.

			—Uuuh, pobre tipo, creo que esta era la más potente de las trampas explosivas que puse en la zona —dice una voz simpática, que suena joven, tomándose la escena con humor.

			Un par de ojos púrpuras brillantes se ven desde el interior de las llamas, entonces emerge una enorme silueta. El sujeto que acaba de bajar de los árboles queda sorprendido. Él de piel verde, con ojos redondos y parecidos a los de un humano. Su nariz es chata y sus mejillas son grandes y algo caídas, como las de un perro, llevando también un mohicano de peinado. Su apariencia es muy similar a la humana, con dos brazos y dos piernas, pero con los caninos inferiores de su dentadura resaltando levemente fuera de sus labios. Lleva un arco en la espalda y dos espadas curvas envainadas, una en cada lado de la cintura.

			—Oye, oye, amigo, esto no es gracioso —dice el sujeto con sorpresa, sin perder su gracia al hablar.

			Lester surge entre las llamas, con la ropa ligeramente quemada y el hombro envuelto en fuego como si fuese una antorcha.

			—Oye, amigo, que no te lo diga nadie más, pero se te quema el hombro —dice el hombre verde, apuntando con su dedo y en tono irónico.

			Lester no dice ni una palabra, mientras el fuego se empieza a extinguir por sí solo. Se mantiene firme frente al extraño, luego extiende el brazo hacia él como si intentara atraparlo, pero se le escapa a una velocidad sorprendente.

			El hombre verde salta hacia un árbol cercano y desaparece entre las ramas, comienza a moverse rápidamente para flanquear a Lester, quien lo sigue con la mirada a pesar de la velocidad.

			—No sé quién eres, pero nunca vi a nadie renacer de entre las llamas de mis trampas explosivas. Eres el primero —dice la voz entre los árboles, que cambia de posición constantemente, mientras Lester mueve sus ojos de un extremo a otro, con tranquilidad.

			Una flecha es lanzada desde un punto ciego y va directamente hacia Lester, quien, a pesar de haberlo percibido, no se mueve y la recibe de lleno. El impacto es directo al corazón, por la espalda.

			El hombre verde, desde lo alto de los árboles, se pregunta:

			—¿La vio y no la esquivó? ¿Está loco? No… solo no tuvo tiempo de reaccionar, además tengo la ventaja de la oscuridad de la noche. Debió ser mi imaginación.

			Pasa un minuto, y Lester sigue en pie mirando hacia los árboles. El hombre verde baja lentamente y comienza a caminar hacia él por la espalda. Lester gira para mirarlo de frente.

			La altura del hombre verde es de uno setenta y cinco metros. Lester lo ve hacia abajo dada la diferencia de estaturas, con esos ojos púrpuras que parecen emitir un brillo nostálgico e impasible, contrastando con la oscuridad de la noche.

			—Oye, oye, amigo, creo que ya es mucho de hacerse el rudo, aunque debo admitir que eres más duro que un pan amasado de dos semanas —dice el tipo con el arco guardado en su espalda mientras aplaude. Luego agrega con gracia—: El veneno debe estar destruyéndote por dentro, el que estaba en mi flecha. Es de una serpiente de seis colmillos, ¿la conoces? Seis incisivos al frente, sí, seis… una mordida de seis dientes a la vez. Mucho veneno, muerte segura, sin duda, amigo.

			Lester intenta avanzar, pero logra dar solo dos pasos antes de caer al suelo. El sujeto verde, viéndolo tirado, se acerca y añade:

			—¿Ya lo ves? Es el veneno perfecto, muchos efectos, sin cura —dice, mientras se agacha junto a Lester—. Uno de los efectos es… Bueno, para decirlo en palabras sencillas: los ligamentos de tu cuerpo se han desgarrado, por lo que ya no puedes caminar. Aunque… es solo el inicio de los efectos, amigo.

			El sujeto observa el cuerpo de Lester con mayor detenimiento y continúa:

			—Sabes… te disparé en el corazón. No deberías haber podido dar ni siquiera un paso tras recibir mi flecha envenenada. No solo eso, no debiste haber salido vivo de mi trampa explosiva… ¿Qué eres?

			Al no obtener respuesta alguna, se acerca y le toca el cuello.

			—No hay pulso. Fuiste resistente, amigo, mucho. Eres el asesino más raro que ha venido por mi cabeza. El imperio recurre a la gente más extraña hoy en día… —dice mientras arquea una ceja—. Bueno, ahora toca descansar como es debido. Tienes suerte de que aún no me había puesto el pijama, quizás hubiese venido de mal humor.

			De repente, el cadáver de Lester mueve ligeramente los dedos.

			El hombre verde grita como una niña aterrada, dando un gran salto hacia atrás mientras se lleva una mano al pecho.

			—¡Santos panes amasados! Oye, amigo, ¿esto es una broma? —dice, respirando agitado—. ¡No vuelvas a asustarme! —Mira a su alrededor—. Nadie me vio gritando como un cobarde, ¿verdad?

			Lester intenta levantarse, pese a la flecha clavada en su espalda y los ligamentos aparentemente desgarrados.

			El hombre verde, con la boca abierta de asombro, desenvaina rápidamente las dos espadas que lleva en la cintura y le atraviesa el cuello con ambas al mismo tiempo.

			Acto seguido, las retira y las envaina con elegancia, observando cómo Lester cae al suelo una vez más, esta vez sin moverse.

			El hombre se retira lentamente, rozando las vainas de sus espadas con los dedos. De vez en cuando, mira hacia atrás, asustado y perturbado.

			El sujeto verde llega hasta su hogar en el corazón del bosque e ingresa a su pequeña casa de madera. El interior está lleno de muebles y decoraciones, todo fabricado con materiales del propio bosque: mesas, sillas y otros objetos de utilidad. Se ven espadas, arcos y flechas colgadas en la pared.

			Prende una vela mientras disfruta de un té de hierbas y se acerca a la ventana. Con el pijama puesto, observa en silencio el cielo nocturno y escucha a los grillos. Se pregunta qué diablos había ocurrido en el bosque hace un rato.

			Después de unos momentos, apaga la vela y, con un suspiro, se dirige a la cama, esperando poder dormir tras aquella experiencia traumática con el tipo de la máscara de pájaro.

			A la mañana siguiente, el hombre duerme plácidamente en su cama hasta que un estruendo lo despierta. Varias explosiones resuenan a lo lejos, acompañadas de sonidos de metales chocando y cuerdas rompiéndose.

			Se levanta de inmediato, todavía en pijama, tomando las espadas que guarda junto a su cama. Se acerca a la puerta de su casa con cautela y sigilo. Afuera, los ruidos se intensifican y se acercan, hasta que de repente cesan justo frente a su hogar.

			—¿Quién será ahora? —murmura mientras suda y mantiene la guardia alta—. No me digas que es el tipo de ayer, por favor, que no sea él.

			Inquieto, mira por la ventana. Frente a su puerta está Lester, de pie, con trampas para oso en sus pies, el hombro en llamas y múltiples flechas incrustadas en todo su cuerpo.

			El sujeto queda boquiabierto, paralizado por la impresión.

			—Erd, debes mantener la calma… la calma… esto es solo otra prueba más que debes superar en tu vida… —se dice a sí mismo en un intento de tranquilizarse.

			De repente, escucha la voz de una niña a sus espaldas:

			—Queremos hacerte algunas preguntas. Esperó hasta el amanecer para dejarte descansar. Déjalo entrar.

			Gira rápidamente, asustado y apuntando con sus espadas, pero sin ver a nadie. La voz vuelve a escucharse, esta vez desde arriba. Levanta la vista y ve a una niña parada en el techo, con la cabeza hacia abajo, desafiando las leyes de la gravedad.

			—Si no abres… —dice la niña, cuyo sombrero no cae a pesar de su posición.

			De forma súbita, la puerta de madera sale volando con un estruendo. La niña concluye con voz fría:

			—Él entrará.

			Ya en pánico, el hombre verde retrocede lentamente mientras sostiene sus armas.

			Lester atraviesa la entrada, rompiendo lo que queda de puerta y parte de la pared con su imponente figura. Las trampas, aún enterradas en su cuerpo, se enganchan con el suelo y los muebles, destrozándolos al pasar.

			El hombre verde se enfada y dice:

			—¡Por favor, vete! ¿Sabes cuánto me costó dejar mi casa bonita?

			Desde las sombras, la voz de la niña resuena de nuevo, otra vez a sus espaldas:

			—Solo queremos hacerte unas preguntas. No lo repetiré.

			El hombre mira a Lester, luego intenta escapar por la ventana, pero Lester lo toma por el pijama y lo lanza hasta una silla. La silla se arrastra con el hombre sentado en ella y choca con la pared. Acto seguido, Lester patea una mesa, que se desliza hacia el hombre y lo acorrala, formando un escritorio involuntario. El hombre verde sostiene sus espadas por debajo de la mesa, sudando mientras espera una oportunidad para reaccionar.

			Lester mete la mano en su gran abrigo, el hombre piensa que va a sacar un arma, así que se prepara con tensión mientras una gota de sudor cae por su sien.

			—Cálmate, cara de moco —dice la niña con tranquilidad.

			—¿Cara de moco? —responde el hombre verde, molesto, rompiendo toda la tensión del ambiente.

			En ese momento, Lester saca un papel plegado y lo coloca sobre la mesa, frente al sujeto.

			—¿Qué es esto? —se pregunta el hombre con nerviosismo.

			—Ábrelo —dice la niña, con sus ojos bien abiertos y una voz seca, casi susurrante.

			El hombre verde, dejando cuidadosamente sus espadas a un lado, comienza a desplegar el papel, encontrándose con un gran mapa.

			—Uhm… ¿Un mapa de Arreit? ¿Para qué me muestras esto, amigo? —dice el sujeto acorralado con el mapa en sus manos.

			Lester no responde nada. La niña le dice que querían hacerle una pregunta sobre el mapa.

			El tipo, nervioso, pero intentando seguirles el juego, pregunta cuál es la duda mientras baja una mano, y la acerca con cautela a una espada oculta bajo la mesa. El dedo firme de la mano enguantada de Lester señala un punto en el mapa.

			—¿Qué se supone que debo decir? El mapa es más antiguo que mi abuela —dice el tipo verde, levantando una ceja mientras observa los ojos de Lester, que brillan bajo la sombra de su sombrero.

			La niña le dice que no puede ser un mapa antiguo, ya que es de hace solo un año. El hombre replica que en un año cambiaron muchas cosas. Luego, les pregunta quiénes son.

			—Yo soy Tabel. Me lo gané hace mucho —dice la niña, sonriendo de forma un poco perturbadora.

			—«¿Me lo gané?». Yo soy Erdapmoc, un Soef ermitaño. Pueden llamarme Erd, para su comodidad —dice el sujeto.

			Lester lo observa, mientras Tabel, la niña, pregunta qué es un Soef, añadiendo que eso es lo que Lester quiere saber.

			—Ehm-uhm… Sabía que el mundo despreciaba a los míos, pero no pensé que llegaran al extremo de ni siquiera recordar el nombre de mi raza… —dice Erd de forma sentida y con decepción en su rostro.

			—No es que Lester no lo recuerde, él no lo sabe —dice la niña.

			Erd mira a Tabel, la mirada de la niña está llena de malicia, y luego observa los ojos de Lester, que no reflejan nada, salvo una sensación nostálgica, no se sabe si de frialdad o tristeza.

			Tras ver con extrañeza aquellos ojos púrpuras, Erd pregunta si acaso Lester no habla, pero el enmascarado se mantiene mudo en un momento de silencio incómodo. Finalmente, la niña dice:

			—Lester sí puede hablar, pero no le gusta su voz.

			Erd le pregunta a la niña cómo es que sabe lo que Lester quiere decir. La niña, con su sonrisa tétrica, le responde que lo sabe porque puede saberlo, y punto. Luego, añade con desdén: «cara de moco», buscando insultarlo.

			El hombre verde, de la raza Soef, comenzaba a quejarse por el insulto de la niña, pero de repente es interrumpido por una sensación oscura que lo paraliza.

			El cuerpo de Tabel se recubre de una extraña aura perturbadora. Con un tono sombrío y una sonrisa desdentada, combina su inquietante mirada con palabras que descolocan a Erd, dejándolo en un incómodo silencio. Entonces, ella pregunta si el mapa es realmente antiguo.

			—Muy antiguo —responde Erd, asegurando que hace mucho tiempo se construyeron las murallas.

			La niña pregunta a qué murallas se refiere. Erd queda perplejo, preguntando si se trata de una broma, pero ante el silencio de las dos extrañas personas que invadieron su casa, entiende que no son precisamente unos bromistas. Nervioso, intenta aclarar la situación:

			—¿Qué diablos es lo que quieren hacer? —dice tomando una de sus espadas bajo la mesa, preparado para atacar, no pudiendo contener la tensión.

			—Lester quiere destruir al imperio —responde Tabel, mostrando su sonrisa desdentada y esos ojos con pupilas de reptil, que emiten un leve brillo rojizo e inquietante.

			Tras escuchar eso, Erd queda pasmado y deja caer la espada al suelo, haciendo eco en la pequeña casa. Acaba de escuchar algo que nadie se atrevería a decir hoy en día.

			Minutos más tarde, Erd, algo más tranquilo, decide dialogar. Prepara té y libera a Lester de las trampas. Se sienta, con Lester y la niña también sentados junto a la mesa.

			—A ver si entendí… ¿Quieres destruir al imperio? ¿Tú solo?

			Lester guarda silencio, pero Tabel, como siempre, responde por él, diciendo que Lester dice que «sí». Erd no puede evitar pensar que todo esto es una locura. Sacudiendo la cabeza, le dice que eso es imposible. Tabel asegura que él piensa que no es imposible, simplemente es algo que tiene que hacer, lo quiera o no.

			—«¿Lo quiera o no?». ¿Están al tanto de lo que ocurre en el mundo? —pregunta Erd, entre la incredulidad y la confusión.

			Tabel responde que Lester no tiene la menor idea. Estas palabras hacen que Erd escupa el té por la nariz, justo cuando estaba tomando el primer sorbo.

			—Santos panes amasados —dice limpiando lo que escupió—.  Déjame ver si entendí… ¿Quieres acabar con el imperio… pero no sabes qué es el imperio, y tampoco sabes nada sobre el mundo?

			—Lester dice que lo que tú dices es correcto —dice Tabel, sosteniendo su muñeca, la cual Erd mira de reojo con curiosidad mientras la niña le acaricia el cabello.

			Erd se levanta lentamente de su silla y coloca una mano en su frente, tratando de asimilar lo que acaba de escuchar. Luego mira con incredulidad a Lester.

			—Espera… ¿qué diablos pasó con tus heridas? —dice Erd observándolo con una mezcla de susto y preocupación.

			La niña dice que Lester pregunta: «¿Qué heridas?».

			Erd camina rápidamente hacia Lester, con urgencia en su voz:

			—¡Tus heridas! Las de las explosiones, las trampas, todo lo que te dañó antes de llegar a mi casa. ¡Incluso te atravesé el cuello! ¿Dónde diablos están tus heridas?

			Tabel señala que Lester dice que no lo sabe.

			—¡Ya basta de esa porquería! Amigo, ¿qué diablos son ustedes dos? —replica Erd, con su respiración comenzando a verse afectada.

			—Somos Lester y Tabel —dice Tabel con voz tierna de niña, pero con un rostro perturbador.

			El silencio invade la habitación. Erd intenta calmarse, pero su mirada se endurece. Se dirige hacia una de sus espadas, la toma, y en un movimiento rápido, ataca a Lester por sorpresa, atravesando su corazón.

			Erd fija la mirada en los ojos de Lester, que lo observan con una calma inquietante, sin defenderse ni reaccionar, mientras la niña se ríe, como si presenciara algo divertido. El sudor baja por el rostro del hombre verde mientras saca la espada. Lester baja la cabeza, inerte, como si hubiese muerto de pie. Erd respira con dificultad, casi al borde del pánico.

			De repente, Lester levanta la cabeza, una vez más.

			—S-santos panes… no me jodas… ¿Qué eres tú? —dice Erd con los ojos bien abiertos del susto.

			Se ve el rostro de Tabel, quien murmura con un tono casi inaudible:

			—Lester… es Lester.

			Erd respira hondo, tratando de calmarse, pero pronto vuelve a desesperarse:

			—¿Eres inmortal… sí? ¿Sí? Eres inmortal… eres inmortal, ¿cierto?

			—No, Lester no es inmortal. Simplemente no puede morir —dice Tabel con voz tierna.

			Erd queda desconcertado ante tal afirmación contradictoria. Sus pensamientos son un caos, pero una idea comienza a tomar forma: si un ser incapaz de morir está decidido a enfrentarse al imperio, aquello podría ser de su interés.

			Sin pensarlo demasiado, comienza a cambiarse de ropa, mostrando sus músculos y ropa interior, sin importarle que la niña esté presente. Rápidamente, empaca todo lo que puede, coloca su arco en la espalda y envaina sus espadas.

			—¿Qué haces, verde? —pregunta la niña.

			—No me llames «verde» ni «cara de moco». Soy Erdapmoc, mejor conocido como «Erd», el mejor herrero del mundo, uno de los mejores asesinos que existen, un genio entre los Soef. Hasta los más grandes sabios Soef me consideraban un futuro monarca… claro, hasta que destruyeron todas nuestras aldeas.

			Tabel responde con indiferencia:

			—¿Y?

			—Si alguien que no puede morir decide enfrentarse al imperio, significa que hay una oportunidad —dice Erd, moviéndose por toda la casa.

			Mientras habla, Erd ordena frenéticamente su hogar, reparando la puerta y otros objetos a una velocidad impresionante.

			—Señor herrero verde, gracias por nada. Espero que tu alma encuentre el sufrimiento en algún rincón del bosque —dice Tabel con ternura.

			—¡Esperen! ¡No se vayan todavía! —grita Erd, agitado mientras martillaba una tabla en el suelo.

			Lester, que ya había comenzado a retirarse, detiene su marcha al escucharlo.

			—¡Lo sé! ¡Todos lo saben! ¡No importa cuántas veces alguien intente rebelarse contra el imperio, siempre termina muerto! Pero tú… alguien que no puede morir, podrías intentarlo una y otra vez. Y tal vez, en uno de esos intentos, consigas derrocar a la familia Amerpus —expresa Erd con energía y hablando rápido.

			Al escuchar «familia Amerpus», Lester siente algo extraño mientras mira sus propias manos. Erd continúa hablando rápido para evitar que se vayan:

			—Santos panes amasados, ¿no saben ni siquiera sobre la familia Amerpus? N-no me importa de dónde vengan en este momento, pe-pero pareces fuerte —tartamudea al apresurarse—. Sí, alguien como tú, incapaz de morir, con tu fuerza… ¡Puedes enfrentarte a quien sea! ¿A que sí? ¿Tengo razón? ¡Dime que tengo razón!

			—Cara de moco, Lester no tiene tiempo para tus delirios —dice Tabel con indiferencia.

			Erd está eufórico y les hace saber que no le importa cómo lo llamen, ya tomó una decisión. Lester, a través de Tabel, pregunta cuál es la decisión.

			Erd levanta una mirada decidida hacia Lester, diciendo que irá con ellos.

			Tabel le dice que Lester no quiere que los acompañe. Morir es demasiado fácil, los riesgos son demasiado altos.

			—No me importa. ¡Sé los riesgos! ¡Conozco los riesgos mejor que nadie! El imperio… no, la familia Amerpus, a excepción de «ese» hombre, ha perseguido a mi gente desde hace mucho. Mi raza… al igual que todas las demás razas distintas a… —dice Erd con determinación, cuando es interrumpido por la niña, que señala:

			—«No puedo perder más tiempo», dice Lester.

			Lester comienza a caminar. Tabel lo sigue, con una sonrisa.

			—¡No! ¡No! ¡Espera! Déjame ayudarte. No sabes nada del mundo. No sabes qué es el imperio ni quiénes lo controlan… no conoces las ubicaciones, los atajos… no sabes nada. ¡Pero yo sí! —grita Erd casi desesperado. Ahora es él quien impone la atención.

			Tabel le informa que Lester pregunta a dónde quiere llegar con todo esto, y Erd, con una mirada seria, responde:

			—¡Déjame ayudarte a destruir al imperio! Sólo así podré sentir que mi orgullo no ha sido pisoteado.

			Lester se queda quieto y pensativo. La niña añade:

			—«Sígueme si quieres. Pero cuando sea demasiado peligroso, tienes que huir», dice Lester.

			—¡Jamás huiría! Mi orgullo de Soef no me lo permite. Así somos los de mi raza. Te explicaré algunas cosas en el camino.

			Y así, Erdapmoc, el Soef, se une a Tabel y a Lester en una cruel odisea contra el imperio.

		

	
		
			Capítulo 3 
El señor de las bestias

			Esa misma noche, Erd guía a Lester para salir del bosque ilesos. Conoce cada rincón y recuerda exactamente dónde ha colocado sus trampas. Los dos caminan entre los árboles bajo la penumbra, mientras Tabel no está a la vista. Después de un rato, Erd se detiene, se quita el bolso y suspira, diciendo que va siendo hora de descansar.

			La voz de Tabel se escucha en el aire, aunque su presencia física sigue ausente:

			—«¿Descansar?», se pregunta Lester.

			Erd comienza a montar una pequeña tienda de campaña a toda velocidad, mientras responde:

			—Sí, es mejor viajar de día. De noche, las bestias son más agresivas.

			La voz de Tabel vuelve a escucharse mientras Erd mira a su alrededor tratando de encontrar a la niña, pensando que quizás está escondida o es tímida. Aquella voz infantil dice:

			—«No te preocupes por las bestias, puedo encargarme de todas ellas», dice Lester.

			Erd saca un pedazo de pan y comienza a comer, masticando despacio mientras dice:

			—Bueno, aun así, hace falta un descanso.

			—Lester no necesita descanso. Él no tiene las necesidades de los mortales —dice la niña con los ojos bien abiertos.

			Erd le ofrece un trozo de pan a Lester, quien lo toma con pasividad y lo observa en silencio, para luego caminar. La voz de Tabel resuena nuevamente, omnipresente:

			—Lester no necesita comer ni descansar.

			—Pues yo sí —responde Erd, encogiéndose de hombros mientras sigue comiendo.

			—«Está bien. Una sola noche no me retrasará», dice Lester —comenta Tabel, haciendo de intérprete.

			Erd lo mira sorprendido. Remarca, mientras mastica pan:

			—¿De verdad? Vaya… pensé que dirías algo como: «yo y Lester no nos preocupamos por la gente verde, no vamos a perder el tiempo con otra gente».

			—¿Por qué Tabel diría eso? —pregunta Tabel, refiriéndose a sí misma.

			Erd sigue tratando de adivinar en dónde está la niña escondida, mientras comenta sus impresiones:

			—¿Porque eres una especie de consejera maligna? O eso es lo que me parece a mí. Bajo mi punto de vista, eres tú quien maneja las acciones del pobre Lester.

			Tabel aparece de la nada, se hace visible y encara a Erd:

			—Sólo para que lo sepas, yo no influyo en nada de lo que Lester quiere hacer. Solo comunico lo que él siente. No me interesa en lo más mínimo si consigue o no su objetivo.

			Erd queda perplejo, no esperaba una respuesta tan directa. Mientras tanto, Lester observa las estrellas, sentado y alejado de la tienda de campaña.

			Erd, aún confundido, abandona la tienda y se acerca a Lester, sentándose a su lado.

			—Esa niña… ¿Es tu hija? ¿Es «algo» tuyo?

			Lester no responde, pero Erd continúa, como si la pregunta fuera para él mismo.

			—Bueno, no tienes que responder a eso… Pero en serio, amigo, ¿de verdad no sabes nada de este mundo? ¿No me estarán jugando una súper broma o algo así? Mi corazón es delicado, no me gustaría enterarme de que esto es una trampa…

			Lester sigue mirando el cielo, sin decir palabra. Erd suspira profundamente, como si aceptara la realidad a regañadientes.

			—Ah… —suspira—. Supongo que ni el imperio llegaría tan lejos para cazarme… Lo han intentado, ¿sabes? Muchas veces. Esos cuerpos que viste en el bosque eran asesinos del imperio, o al menos la mayoría de ellos. Más de una vez, algún inocente cayó en mis trampas… como tú, supongo.

			Lester permanece en silencio, sin dejar claro si lo está escuchando o no.

			—Vengo de una de las orgullosas tribus de los Soef. Toda mi gente es verde, y yo pensaba que eso no era motivo de burla… hasta que la discriminación me demostró lo contrario. ¿Sabías que el imperio está sometiendo al resto de las razas?

			Lester al fin lo mira, parece que sí lo está escuchando. En la oscuridad de la noche, el brillo de sus ojos se aprecia con mayor claridad.

			—Supongo que no… De acuerdo, es una buena noche para contarte algo más sobre este mundo: en Arreit existen cinco razas dominantes. Los Sonamuh, que antes eran conocidos como «humanos», aunque siguen siendo lo mismo a pesar del cambio de nombre… son ahora la raza más poderosa, subyugando a las otras cuatro.

			Erd toma una vara de madera que había en el pasto y la lanza contra un árbol cercano, dejando que el impacto resuene en la quietud de la noche. Tiene una extraña sospecha, pero continúa hablando con Lester, mientras mira hacia unos árboles de reojo.

			—Además, están los Ochnach, una raza que es una mezcla entre los Sonamuh y los cerdos. Son como los Sonamuh, pero más robustos y con cabezas, narices y orejas de cerdo. Esos traidores abandonaron los tratados de paz y se unieron a los Sonamuh por miedo. Hoy en día, son la única raza que convive junto a ellos.

			Lester sigue observándolo, atento. Aprovecha la oportunidad para aprender sobre el mundo.

			—Luego están las otras tres razas, que siempre se opusieron a la dictadura Sonamuh: los Sañara, los Socitsim y, por último, pero no menos importante, mi raza, los Soef.

			Erd se emociona, queriendo contar aún más, pero justo en ese momento, unas criaturas agresivas emergen del bosque.

			—¿Midgrims? ¿Trabajando en equipo? —se pregunta Erd, levantándose con prisa.

			Lester permanece sentado, sin moverse y sin una pizca de alteración. Erd le advierte que son muy peligrosos. Las criaturas llamadas Midgrims son como los osos, pero con alas y cola de lagarto.

			—Son criaturas solitarias. Es muy raro que trabajen en equipo para conseguir comida. Alguien debe estar controlándolos —dice Erd, agudizando la vista.

			Desde la oscuridad, entre los árboles, se escuchan aplausos y una voz algo confiada:

			—Muy bien, acertaste al primer intento.

			«Esa voz… la he escuchado antes», piensa Erd, mientras la tensión empieza a subir en el ambiente.

			Desde las sombras, emerge un Sonamuh, un humano de este mundo, con cicatrices en el rostro. Lleva puesta una armadura ligera y un halcón dorado posado en el grueso guante de su brazo derecho.

			—Soy Rodanimod, el señor de las bestias —expresa el extraño con voz autoritaria.

			Erd, sorprendido, intenta sacar su arco, pero recuerda que lo dejó en la tienda de campaña. En su lugar, toma sus espadas, que por suerte lleva consigo.

			—Roda… ¿Qué haces tú aquí? ¿Cómo llegaste? —pregunta Erd, en tono desafiante.

			Rodanimod se mantiene confiado y altanero, diciendo:

			—«¿Cómo llegaste?» ¿Esas son las palabras que diría mi supuesto mejor amigo? Nunca debí confiar en ti, eres un traidor asqueroso, al igual que toda tu inmunda raza.

			Erd le pregunta qué es lo que quiere, pero el hombre responde con desdén:

			—Sabía que habías huido a ese sucio bosque. Los lugares sucios le quedan como anillo al dedo a los de tu calaña. Es fácil rastrear tu olor putrefacto con la ayuda de mis bestias.

			Lester sigue sentado, inmóvil y sin reaccionar ante el encuentro de Erd con el extraño.

			—Responde de una vez… ¿Qué es lo que quieres? —expresa Erd con un semblante más serio, luego se huele las axilas por si acaso.

			Rodanimod levanta un poco más su brazo, mostrando su halcón dorado, que mira fijamente a Erd con una intensidad penetrante. Luego, con tono burlón:

			—¿No es obvio? Vine por ti. Vine a cazarte, a matarte, y luego a llevarme tu cabeza directo al imperio… dentro de esta bolsa —muestra un saco vacío con su mano libre.

			Erd, con una expresión de preocupación, le pregunta por qué está haciendo esto, se supone que eran amigos.

			Rodanimod le dice que lo eran hasta que el imperio quiso imponer límites entre las razas. Ya no son compañeros, ya no más. Luego, con desdén y egocentrismo, añade:

			—El imperio se hartó de que mataras a todos sus sicarios. Así que… ¿por qué no optar por alguien más inteligente, apuesto, fuerte… y que además te conoce? Como yo.

			En ese momento, los Midgrims atacan a Erd tras escucharse un silbido. Mientras tanto, Rodanimod observa la presencia de Lester, pero al verlo sentado y quieto, no le da importancia. Los Midgrims se elevan con sus alas para atacar desde mayor altura, pero Erd, con una rapidez asombrosa, esquiva las garras y corta las alas de los monstruos con precisión mortal.

			Rodanimod se muestra un poco sorprendido, las habilidades de Erd son tal y como él las recordaba.

			—Roda… ¿de verdad no recuerdas todo lo que pasamos juntos? Desde pequeños… mi familia te aceptó, incluso siendo un Sonamuh. Eras como un hijo para mi tribu. ¿Acaso no recuerdas todos esos días jugando y cazando juntos en el bosque? —dice Erd mientras combate esquivando a las bestias y atacando apenas tiene la oportunidad. Su voz se interrumpe levemente tras sus medidos y elegantes movimientos de batalla.

			Erd mata a todos los Midgrims, demostrando su gran destreza y rapidez. Lester observa en silencio, dándose cuenta de lo peligroso que es el hombre verde.

			—Solo yo puedo matarte. No quería que nadie más lo hiciera —dice Rodanimod.

			Erd, desconcertado por esas palabras, le pregunta qué significa todo eso.

			Con la mirada afilada y susurrando, Rodanimod dice:

			—Goldeneye.

			Es entonces que el halcón dorado vuela hacia Erd, mientras Rodanimod desenvaina su espada curva. Es un ataque sincronizado entre el Sonamuh y el halcón, muy bien coordinado, como si de una danza se tratase. Erd no puede ver completamente debido al halcón y sus grandes alas desplegadas, que ataca con garras tan afiladas que rivalizan con sus espadas.

			Roda también se lanza en ofensiva, y Erd usa una de sus espadas para bloquear, pero el halcón sigue atacando por los costados, obligándole a enfrentarse a ambos a la vez.

			Lester se mantiene como espectador, sin moverse mientras la noche despejada dibuja una luna que brilla, con sonidos de metales chocando y gritos de halcón de fondo.

			Erd logra cortar al halcón, y Roda, enfurecido, ataca con más fuerza. Sin embargo, Erd mantiene el control de la pelea con sus dos espadas, lanzando además una serie de patadas que rozan el cuello de su oponente.

			—¡Aún estás a tiempo! —dice Erd mientras pelean, pero no hay respuesta de su adversario.

			El halcón cae al piso, ensangrentado. Roda mira a su halcón con dolor, por lo que decide extremar recursos.

			Una serpiente aparece desde debajo de su armadura, mordiéndole la pierna a Erd en un ataque sorpresa. El Soef tropieza por la mordedura y queda vulnerable. Roda levanta su espada con intenciones asesinas: es el fin de la batalla.

			La espada baja lentamente, vaticinando un golpe mortal, pero se detiene antes de atravesar la frente de Erd, quien ya había aceptado su destino con tristeza en sus ojos.

			—Siempre un paso adelante… —dice Rodanimod con una mirada nostálgica y una leve sonrisa.

			—¿Por qué te detienes? —replica Erd con lágrimas brotando de sus ojos.

			Rodanimod se endereza y retrocede despacio, paso a paso, hasta desplomarse sentado contra el tronco de un árbol. Se evidencian varios cortes en su cuello. Erd se acerca y, molesto, le pregunta por qué no puso fin a su vida.

			Con una voz cargada de resignación, Roda, que es como le llama Erd, responde que su destino estaba sellado de todas maneras; no tenía sentido que ambos perecieran. Conociendo a Erd, sabía que sus zapatos estaban equipados con espinas impregnadas de veneno. Cuando Erd lanzaba patadas al cuello, parecía que Roda lograba esquivarlas, pero ese no era el objetivo. Erd no buscaba un impacto directo, le bastaba el simple roce de las espinas contra la piel del adversario para garantizar que el veneno cumpliera su letal propósito.

			—¿Por qué no me mataste? —vuelve a preguntarle Erd, tomando con firmeza las manos de Rodanimod.

			—El imperio tiene sus fuerzas concentradas cerca del paso de Sañatnom. Busca la ruta del maíz junto al puerto de Zep; allí podrás evitarlos —dice Rodanimod, esforzándose por mantenerse consciente, entre jadeos.

			Una tos violenta interrumpe sus palabras, arrancándole un hilo de sangre que se desliza por la comisura de sus labios.

			Erd, alarmado, intenta calmarle:

			—Tranquilízate, Roda. Solo espera un poco. Traje conmigo el antídoto.

			Rodanimod sacude débilmente la cabeza, rechazando la propuesta:

			—No… No lo entiendes —murmura con esfuerzo—. Si me curas, estaré obligado a seguirte… a perseguirte para matarte otra vez. Lo mejor será que me dejes morir aquí.

			La mirada de Rodanimod se pierde en el horizonte, cargada de una mezcla de dolor y determinación, mientras Erd permanece en silencio, debatiéndose entre salvarlo o respetar su decisión.

			—Se han cometido muchas injusticias, mi amigo —dice el hombre moribundo.

			—¡¿Qué estás diciendo?! ¡Puedo curarte, puedes vivir! —dice Erd con preocupación.

			En ese momento, Lester se levanta.

			—¿De qué sirve una vida en la que tienes que lastimar a la gente que quieres? —murmura Rodanimod con la voz apagada, pero cargada de tristeza.

			—¡Eres un imbécil! —grita Erd, casi fuera de sí—. ¡Puedes curarte y dejar de seguir al imperio!

			Rodanimod lo observa con una amarga sonrisa, añadiendo:

			—¿Dejar de seguir al imperio? Eso es imposible…

			—¡No, no lo es! —insiste Erd con vehemencia—. Ahora mismo estamos en camino hacia el imperio. —Señala a Lester, que se acerca lentamente—. Él es Lester, el único capaz de enfrentarse a la familia Amerpus… o eso creo.

			Al escuchar esas palabras, Rodanimod estalla en una risa áspera, diciendo con dificultad:

			—¿Enfrentar a la familia Amerpus? ¡Jajaja! —contesta entre carcajadas débiles, que son interrumpidas por una tos acompañada de sangre saliendo por su boca.

			—¡No gastes energía riendo, tarado! —protesta Erd con enojo.

			Roda lo mira aún sonriendo, aunque su expresión se vuelve sombría:

			—Es ridículo. ¿Qué hombre en su sano juicio querría enfrentarse a los tres reinos del imperio? La familia Amerpus tiene un poder abrumador, haría falta dos o tres imperios completos para desafiar su dominio.

			De repente, el cuerpo de Roda se tambalea, y Erd se apresura a sostenerlo antes de que caiga al suelo. Con la voz apenas audible, Roda susurra sus últimas palabras:

			—Arreit está perdido, Er… dap… moc…

			Rodanimod pierde el conocimiento.

			Sin vacilar, Erd extrae un pequeño frasco oculto en uno de sus zapatos y lo obliga a beber su contenido.

			Desde algún lugar, la voz de Tabel se escucha con claridad:

			—«¿Estás seguro?», pregunta Lester.

			—Sí —responde Erd con firmeza.

			—«Él volverá por ti», dice Lester.

			Erd lo sabe. Muestra una mirada llena de determinación, diciendo con serenidad y con la luna de testigo a sus espaldas:

			—Y cuando lo haga, lo detendré una vez más.

			A la mañana siguiente, Rodanimod despierta dentro de la tienda de campaña de Erd, confundido y algo aturdido.

			—¿Qué demonios…? —murmura Roda mientras vuelve en sí y ve que su halcón dorado está inconsciente y vendado a su lado.

			Abandona la tienda de campaña esperando encontrar a alguien, pero no hay rastro de Erd ni de Lester. Lleva una mano a su cuello, notando las vendas que cubren sus heridas. Dice, en un tono irritado:

			—¿El muy canalla me dio el antídoto?

		

	
		
			Capítulo 4 
El rey y los prisioneros

			Por una pradera bañada por la luz del amanecer, Erd y Lester avanzan con paso constante. Tabel, en su usual tono enigmático, deja escapar una frase al aire:

			—Lester cree que eres fuerte.

			Erd sigue caminando en silencio, con el peso de su pasado cargado en cada paso. El honor y la humillación de todo su pueblo parecen estar impregnados en su piel verde, recordándole constantemente la responsabilidad que lleva sobre los hombros.

			Mientras caminan, Erd señala hacia el horizonte:

			—Debemos llegar a la ruta del maíz. Cruzaremos una montaña y después atravesaremos un puente colgante.

			—Lester dice que ésa es la ruta equivocada —dice Tabel.

			—No lo es —responde Erd con firmeza, sin detenerse—. Estoy seguro de que es la correcta.

			A pesar de su confianza, las palabras de Tabel no se detienen:

			—Lester insiste en que la ruta del maíz no es su objetivo.

			Como si las piezas de un rompecabezas se alinearan de repente, Erd comprende, mirando primero al cielo con un suspiro, y luego viendo a Lester:

			—Quieres ir al paso de Sañatnom. ¿Piensas ir directo al peligro, verdad?

			Lester lo observa con calma, mientras Tabel confirma sus intenciones.

			—Es una locura —protesta Erd, agitando las manos con exasperación—. Roda nos advirtió anoche que las fuerzas del imperio están concentradas allí. ¡Es un suicidio!

			Tabel, sin verse en la escena, expone:

			—«Necesito pelear. Solo tienes que llevarme hasta el enemigo. Una vez allí, puedes esconderte… o marcharte», dice Lester.

			Erd, comprensivo y en tono carismático, suspira profundamente ante lo irracional de Lester. Lleva las manos al rostro, tratando de despejar sus pensamientos. Finalmente, con el tono resignado de quien sabe que no puede cambiar lo inevitable, asiente.

			—Está bien —dice casi susurrando—. Pero no digas que no te lo advertí —dice luego con más fuerza.

			Esa noche, tras un día entero de viaje, Erd se ocupa de instalar una tienda de campaña, recolectando materiales de los alrededores con una destreza que refleja su experiencia en este tipo de tareas. Están cerca de un denso bosque, oscuro y cargado de un aire inquietante. Erd lanza una advertencia mientras trabaja:

			—No deberían acercarse al bosque. Dicen que está maldito.

			Lester ignora sus palabras. Algo extraño lo atrae hacia el interior y va en su encuentro. En la oscuridad del bosque, brota del suelo una especie de hongo con un brillo púrpura plasmático que ilumina tenuemente su alrededor. Intrigado, Lester se acerca y lo observa con detenimiento.

			—¡Ten cuidado! —exclama Erd, apresurándose detrás de él.

			Antes de que pueda detenerlo, Lester extiende la mano y toca el hongo; Erd queda con la mano estirada y quieto. La estructura del hongo comienza a encogerse y estirarse, como si reaccionara al contacto.

			—¿Sorprendido? —pregunta Erd, manteniendo la vista fija en el hongo—. Es un Noisnetxe, un hongo que, según dicen, reacciona a los malos espíritus. Hasta ahora nunca había visto uno de estos reaccionar de esa forma, se supone que son mortales… así que, si alguien está sorprendido, soy yo. —Hace una pausa, mirando a Lester con cautela—. Lester, en serio… ¿qué demonios eres? Si eres algún tipo de fantasma, dímelo. En serio, amigo, no se lo diré a nadie. Tampoco tengo a quién contárselo, pero…

			Tabel, con su voz característica, responde:

			—«No estoy seguro de ser un espíritu», dice Lester.

			Erd frunce el ceño, desconcertado, preguntándole si realmente no sabe lo que es. Lester, a través de Tabel, reafirma que no lo sabe.

			—Entonces, dime tú, Tabel —insiste Erd, con tono cargado de curiosidad—, ¿qué es Lester?

			Tabel resuena en el ambiente con frialdad:

			—No tengo por qué responder nada. Solo interpreto a Lester para que te comuniques con él. Y déjame aclararte algo: no estoy interesada en ser tu amiga. Solo necesitamos que nos guíes hacia nuestro destino.

			Erd siente un escalofrío al escuchar esas palabras. Frunce el ceño y pregunta otra cosa:

			—¿Dónde estás, Tabel? Siempre pensé que te escondías en la ropa de Lester o algo así, pero… ahora no sé qué pensar. ¿Qué eres realmente?

			Tabel, con un tono más siniestro, le dice que no tiene por qué responder.

			Erd guarda silencio por un momento, pero su mente está inundada de preguntas. La extraña conexión entre Lester y Tabel lo desconcierta. Poco a poco, una idea empieza a germinar en su mente: tal vez estas dos entidades no pertenecen a este mundo.

			Aunque había planeado mantenerse callado hasta llegar al imperio, siente una creciente necesidad de comprender más a Lester, ya que, poco a poco, se convence de que no es una mala persona.

			Lester finalmente deja al hongo en paz, que poco a poco recupera su tamaño original. Erd observa la escena con detenimiento y añade:

			—El Noisnetxe varía de tamaño y consistencia según las emociones de quien lo toca, al menos eso es lo que dicen los libros. Si el hongo cambia de forma aleatoria… es porque tus sentimientos son inciertos.

			Lester permanece en silencio, ensimismado, mientras la luz púrpura del hongo se desvanece en la penumbra del bosque a medida que se alejan.

			A la mañana siguiente, reanudan su viaje temprano, mientras el sol comienza a ascender sobre el horizonte. Erd camina con expresión pensativa, haciendo un último intento de razonar con Lester:

			—Sería más inteligente ir a la capital y acabar en silencio con los reyes del imperio. Cortar la cabeza de la serpiente, ¿sabes?

			Pero como era de esperarse, Lester ignora la sugerencia. Avanza con paso firme, seguro de su propio plan.

			—Iremos de frente —dice a través de Tabel.

			Horas después, llegan a una montaña peculiar, dividida en dos por un estrecho camino que serpentea entre sus paredes. Erd señala hacia adelante con gesto solemne.

			—Este es el paso de Sañatnom. Más allá están las praderas de Opmac. Si nuestras suposiciones son correctas, el imperio debería estar moviéndose hacia allá… siempre y cuando no nos crucemos con ellos en este paso.

			El avance es lento pero constante.

			Las altas paredes de roca que los flanquean durante el trayecto intensifican la tensión en el ambiente; Erd tiene miedo de que algún nuevo asesino o cazarrecompensas los aceche.

			Finalmente, y tras varias horas, emergen del otro lado del paso, donde un vasto paisaje se despliega ante ellos.

			Las praderas de Opmac, verdes y onduladas, se extienden hasta donde alcanza la vista, bordeando el cercano pueblo del mismo nombre.

			Lester y Erd se detienen en una pequeña colina cubierta de enormes girasoles que los ocultan parcialmente. Desde allí, observan el movimiento en el camino que conduce al pueblo.

			Un grupo de personas avanza desde la izquierda, mientras otros caminos se entrecruzan más adelante. La gente de Opmac parece congregarse afuera del pueblo, como si algo importante estuviese ocurriendo.

			Tabel dice con voz infantil:

			—«¿Qué está pasando?», dice Lester.

			Erd observa en silencio antes de encogerse de hombros.

			—No tengo idea.

			Entonces, algo a lo lejos capta su atención. Desde el horizonte, un espectáculo extraño e imponente se despliega. Enormes gusanos de piel oscura, montados por soldados en armadura medieval, se aproximan con una presencia intimidante. Los gusanos levantan sus cuellos y se arrastran con un movimiento que parece desafiar las leyes de la naturaleza, con mandíbulas similares a las de una hormiga, con dos grandes colmillos al frente.

			La voz de Tabel resuena:

			—«¿Qué es eso?», dice Lester.

			Erd, mirando la escena con detenimiento, responde con tono grave:

			—Son gusanos de guerra, la unidad montada principal del imperio. Se sabe por el color oscuro de sus escamas. Son duros.

			La tropa de Sonamuh montados en gusanos, que Erd llama «Gusanería», avanza tirando de un carro, con una jaula en la parte superior. Varios soldados a pie los escoltan, y el espectáculo parece maravillar a los habitantes del pueblo de Opmac, que los observan con fascinación.

			Lester fija su mirada en la jaula. Dentro, se distingue la silueta de una mujer de cabello negro y largo. Tiene la cabeza gacha y su rostro permanece oculto. Algo en la escena parece alterar a Lester. Erd, al notarlo, posa con sutileza su mano en el brazo de Lester.

			—Tranquilízate. Necesitamos entender qué está tramando el imperio antes de hacer cualquier cosa.

			Ambos observan mientras los soldados detienen la marcha frente al pueblo. La tensión crece y Erd, incapaz de contener su incertidumbre, murmura:

			—¿Qué diablos es lo que traman?

			Un soldado se adelanta al pueblo, sosteniendo un pergamino. Su voz resuena mientras comienza a leer con pompa:

			—¡Querido pueblo de Opmac! Hoy seréis testigos de un hecho único en nuestra historia. ¡El día en que, finalmente, podréis apreciar los esfuerzos del imperio por mantener a nuestra raza en la cima!

			Erd, observando desde su posición camuflada entre los girasoles, murmura:

			—Amigo… esto pinta mal.

			El soldado prosigue con aire teatral:

			—He aquí, el último eslabón de la cadena que ataba nuestra libertad y legítimo dominio como raza Sonamuh.

			Erd arquea una ceja, cree que esto es una estupidez.

			El pueblo reacciona de manera dividida. Algunos celebran con fervor las palabras del soldado, mientras otros murmuran entre sí, claramente desconcertados o incómodos.

			—¡Saquen a la prisionera! —ordena el soldado con un ademán dramático.

			Dentro de la jaula, la mujer de cabello negro y largo comienza a ser retirada. Sus pies encadenados resuenan contra el metal mientras la conducen hacia el centro del carro, que ahora ha sido convertido en una plataforma de ejecución improvisada.

			—¡Mírenla! —declara el soldado, señalándola con una mezcla de desprecio y triunfo—. ¡Ella es la última! ¡Creíamos que el mal había sido erradicado, pero no! ¡Aún quedaba uno de ellos!

			La multitud estalla en murmullos. Algunos observan con temor, mientras otros intentan descifrar quién o qué es esa mujer. Cuando los guardias levantan su rostro, su identidad se revela: una joven de piel pálida, ojos de un hermoso azul brillante y orejas puntiagudas que la delatan.

			Erd contiene el aliento, claramente conmocionado:

			—Esto no puede estar pasando…

			Lester sigue observando en silencio. Erd se vuelve hacia él, tratando de procesar lo que ambos están presenciando.

			—Lester… no deberías saber esto, pero… ¿recuerdas lo que te conté hace unos días? Había cinco razas que coexistían en este mundo. Los Ochnach se aliaron con los Sonamuh, mientras que mi gente, los Soef, fue apresada y exiliada de nuestras propias tierras. Los Sañara desaparecieron, algunos creen que viven bajo tierra, otros que simplemente se extinguieron. Pero los Socitsim…

			Erd hace una pausa, con su rostro reflejando una mezcla de tristeza y remordimiento:

			—Los Socitsim fueron capturados y completamente masacrados por los Sonamuh.

			La revelación parece golpear a Erd tan fuerte como a la multitud en el pueblo, que comienza a alzar su voz, debatiendo si esa mujer pudiese ser realmente una Socitsim. Algunos cuestionan cómo es posible que haya sobrevivido, mientras otros observan con fascinación morbosa.

			Erd sacude la cabeza, aún incrédulo.

			—Hasta ahora se creían extintos… por eso, esto es una locura.

			Lester permanece impasible, pero sus ojos se agudizan, enfocándose en la joven encadenada. El silencio entre ambos es breve pero intenso, como si un torbellino de pensamientos los atravesara al mismo tiempo.

			El soldado comunicador, lleno de orgullo, concluye su discurso con palabras que buscan glorificar al imperio:

			—Hoy ejecutaremos a la última Socitsim frente a ustedes, frente al pueblo más cercano a la primera muralla del imperio.

			Lester, quien hasta ese momento había estado inmóvil, parece reaccionar al detalle mencionado sobre la proximidad de la primera muralla. Sus ojos destellan interés, pero permanece quieto.

			El soldado continúa, elevando su tono teatral:

			—¡Podríamos haberla ejecutado dentro del mismo imperio, pero no! ¡Los Sonamuh somos una raza misericordiosa y armónica! ¡Una raza fraternal y de buenos valores, cosa que las otras tres razas jamás compartieron! —Hace una pausa para señalar una excepción—. ¡Excepto, claro, por nuestros hermanos los Ochnach, quienes han sido dignos de formar parte de nuestro legado en este mundo!

			Erd murmura, claramente irritado:

			—Esos Ochnach son literalmente unos cerdos…

			El soldado, ignorando cualquier disidencia, proclama con un gesto dramático:

			—Para demostrarles que el imperio no ha olvidado al pueblo de Opmac, hoy nos honra con su presencia nada menos que nuestro segundo rey al mando: ¡El gran… DNOCES Amerpus!

			Un murmullo de asombro recorre la multitud. Incluso Erd, quien hasta ahora parecía mantener cierta compostura, muestra signos de miedo. Su voz baja se dirige rápidamente a Lester:

			—Escúchame… no hagas ninguna locura. Ese hombre… es uno de los tres hermanos que gobiernan el imperio. No es solo su posición como rey lo que lo hace peligroso, los Amerpus son extremadamente fuertes.

			Mientras habla, trompetas anuncian la llegada de una nueva comitiva. Por el camino por el que llegaron los soldados y la gusanería, aparece un imponente gusano celeste, más grande que los anteriores. Su movimiento es veloz, y cada contracción de su cuerpo genera una vibración que parece resonar en el aire.

			Montando al colosal gusano se encuentra un hombre de figura robusta. Su armadura brillante refleja los rayos del sol, y en su espalda se encuentra grabado el temido emblema de la familia Amerpus: la silueta de un hombre con los brazos abiertos, sosteniendo el cabello de cuatro cabezas colgantes, dos en cada mano.

			Con una mano firme sujeta las riendas del gusano, mientras que con la otra apoya su casco brillante en su cadera.

			Erd lo observa, dejando que un susurro tembloroso escape de sus labios:

			—Es él…

			El hombre, de piel clara, cabello corto y plateado, con hermosos ojos púrpuras, sonríe mientras examina al pueblo desde su posición elevada, sobre el gusano.

			Los ojos de Lester, también púrpuras, observan a la eminencia que se acerca como estrella del espectáculo, mostrando en su postura que está incómodo e impaciente. Erd intenta calmarlo mientras siente ansiedad y miedo:

			—Tranquilízate, Lester… Por favor, no hagas nada.

			Sin embargo, mientras habla, algo más ocurre que transforma por completo el ambiente.

			Dnoces y sus hombres traen consigo a varios prisioneros atados en dos largas filas por una cuerda. La piel verde y las mejillas prominentes de los cautivos no dejan lugar a dudas. Erd los mira con una mezcla de incredulidad y furia.

			—Son de mi pueblo… —susurra con un tono grave que rápidamente se convierte en un rugido—. ¡Ellos son Soef, como yo!

			Los ojos de Erd, antes llenos de miedo, ahora reflejan una ferocidad asesina. Su postura cambia, y su cuerpo parece tensarse como un resorte listo para atacar.

			Mientras tanto, Dnoces sigue sonriendo, ajeno, o tal vez indiferente, al odio que ha despertado. La escena se carga de una tensión insoportable, como la calma antes de una tormenta.

			—¿Qué le está haciendo a mi gente ese desgraciado? —exclama Erd, con una furia apenas contenida.

			Lester sigue observando, perplejo, sin apartar la mirada del rostro de Dnoces. Detrás de las dos filas de Soef encadenados, un grupo particular de figuras avanza dando latigazos para que se apresuren. Erd, al borde del estallido, señala a los individuos con desprecio.

			—Esos de ahí son Ochnach. La raza más repugnante, solo superada por los Sonamuh.

			Los Ochnach, aunque similares a los Sonamuh, tienen cabezas de cerdo y siempre parecen erguidos, con cuerpos musculosos que resaltan aún más bajo la luz del sol. Sin embargo, dentro de su raza, también hay cierta diversidad: su piel y cabello varía en tonalidades, al igual que entre los Sonamuh.

			—Mira allí, Lester. Ese es el líder de los Ochnach.

			Erd apunta hacia un imponente Ochnach que se destaca del resto. Su cuerpo es más grande y lleva un hacha en la espalda. Sus músculos son masivos y unas gafas oscuras cubren sus ojos.

			—Ese sujeto se llama Onichoc —continúa Erd con evidente rencor—. Antes de que el imperio los sometiera, los Ochnach eran independientes, y Onichoc era su rey. Pero ahora… ahora está bajo el mando de Dnoces. Lo que lo convierte en una verdadera escoria.

			Erd escupe al suelo, incapaz de disimular su odio.

			—Un lamebotas del imperio, eso es lo que es…

			Lester parece concentrado, observando desde el campo de girasoles gigantes en una pequeña colina. Desde su posición, tiene una vista clara de Onichoc, el líder de los Ochnach, quien avanza acompañado por un grupo de cuatro de su misma raza. Todos lucen imponentes, con cuerpos musculosos, gafas oscuras y armas pesadas. Uno de ellos, particularmente, carga lo que parece una bazuca en la espalda, un detalle que resulta extraño e inquietante.

			—Ten cuidado con los Ochnach, Lester —advierte Erd, sin apartar la vista del grupo—, son expertos en la creación de armas y en el uso de la pólvora. De hecho, son los mejores en ingeniería y pólvora, y han ayudado a los Sonamuh en varios avances tecnológicos… Es una lástima que sean tan… cerdos.

			Tabel interviene con calma:

			—Lester dice que huyas cuanto antes. Hará todo lo posible para no lastimar a los Soef, así que puedes irte tranquilo.

			Tabel y Lester esperaban que Erd tomara su consejo y se retirara o permaneciera oculto. Sin embargo, el comportamiento de Erd era otro: sus manos tiemblan de ira al ver a su pueblo tratado como basura.

			Su decisión era evidente: no pensaba quedarse al margen.

			—Lester, escúchame —suelta Erd con firmeza, sin despegar la vista de los opresores.

			Dnoces se acerca al pueblo, descendiendo con elegancia de su imponente gusano celeste. Con una sonrisa carismática, extiende los brazos hacia los habitantes de Opmac.

			—El imperio siempre tiene en cuenta a sus protegidos —declara con una voz cálida, pero firme—. Espero que pagar el tributo no haya sido una carga, sabiendo que el imperio sigue contando con ustedes. Y hoy, como muestra de esta conexión especial entre nosotros, presenciarán un momento histórico: el fin de los Socitsim, aquí mismo, ante sus ojos, ¡y junto a mi magnánima presencia!

			Algunas personas vitorean emocionadas al ver al gran Dnoces Amerpus en persona, exaltando su poder y magnificencia; más de una jovencita se ruborizó ante la belleza del rey. Sin embargo, otros permanecen en silencio, mirando con angustia a los Soef amarrados y sometidos a los brutales golpes de los Ochnach.

			En la plataforma de ejecución, un soldado sube con paso decidido. En el centro de la estructura, la mujer de orejas puntiagudas permanece inmóvil. Su rostro, lleno de serenidad, no refleja ni miedo ni esperanza, mientras los grilletes en sus pies y manos anuncian su indefensión.

			Dnoces, sin perder su sonrisa, alza la mano y da la orden de ejecución.

			La reacción del pueblo es mixta. Algunos celebran con gritos de aprobación, convencidos de que el imperio es justo y necesario. Otros, en cambio, agachan la cabeza o apartan la vista. Entre los murmullos, algunos padres intentan proteger a sus hijos, cubriéndoles los ojos o llevándolos lejos de la plataforma.

			Dnoces, al percatarse, deja escapar una risa suave, casi condescendiente.

			—¿Por qué les dices a los niños que no miren? —pregunta, con una mezcla de ironía y autoridad—. Está bien que sepan lo que es correcto desde pequeños.

			Tras escuchar esas palabras, los pueblerinos se quedan callados, aunque solo por miedo. El soldado que llevará a cabo la ejecución levanta su espada, apuntando al cuello de la mujer.

			La Socitsim cierra los ojos, mostrando una calma inquebrantable. El ejecutor, sin ningún remordimiento, pone toda su fuerza en el golpe para decapitarla.

			Pero justo cuando la espada está a punto de caer, la mujer abre los ojos, mirando a su ejecutor. En ese preciso instante, el soldado empieza a caer, con una flecha atravesada en su cuello.

			Dnoces y Onichoc giran la cabeza, sorprendidos. Onichoc observa los girasoles en la colina, pero todo sucede demasiado rápido. La Socitsim, sin perder la calma, mira al soldado que va cayendo al suelo en cámara lenta, soltando su espada en el aire, y luego, concentrando la vista, usa una especie de magia para mover la hoja levemente y romper las cadenas que atan sus manos.

			La gente comienza a gritar. Algunos corren hacia el interior del pueblo, mientras otros permanecen paralizados, incapaces de creer lo que ven.

			Dnoces, visiblemente molesto, intenta recuperar el control de la situación, pero en ese mismo instante, bombas de humo caen por todo el lugar. La mujer, aprovechando el caos, reúne magia en sus manos y con una vibrante luz celeste rompe las cadenas de sus pies.

			En medio de la confusión, huye rápidamente, mientras el sonido de golpes y gritos de los soldados resuenan en el campo de batalla. Lester, entre las sombras del humo, se mueve con gran velocidad, acabando con todos los sujetos a su paso.

			—¡Mantengan la calma! —grita Dnoces, intentando restaurar el orden en medio del caos.

			Mientras tanto, cerca de los prisioneros Soef, los soldados caen uno a uno, víctimas de flechas certeras que impactan en sus cabezas y cuellos.

			Dnoces, alarmado, grita:

			—¡Usen los gusanos! ¡Ellos no son afectados por el humo!

			Los gusanos se lanzan al ataque contra Lester, quien, con gran fuerza, agarra los colmillos de uno de ellos con ambas manos. El soldado montado en el gusano lo observa con temor, toma su lanza y se la clava en el hombro. Sin embargo, con una fuerza descomunal, Lester arranca los colmillos, clavando uno en la cabeza del gusano y el otro en el hombro del soldado, sin matarlo.

			La conmoción es absoluta. El humo comienza a disiparse, revelando los cuerpos de decenas de soldados caídos, aunque aún quedan varias unidades de gusanería en pie.

			Dnoces observa, casi traumatizado, cómo la gente se ha dispersado, además no hay rastro de la Socitsim y los prisioneros Soef. Entra en un momento de pánico, incapaz de creer lo que acaba de ocurrir, pero rápidamente vuelve a la calma.

			Los Ochnach, con sus brazos cruzados y serenos, se acercan a él. Onichoc, con voz grave y alargando algunas palabras, comenta:

			—Creeo que todos los prisioneros se han escapaado.

			Dnoces, incrédulo, responde con una mezcla de ira y asombro:

			—Esto es inaudito…

			Uno de los soldados, aún sorprendido y con un dedo tembloroso, señala a alguien. Lester, erguido y completamente a la vista, está allí, desafiante, solo frente a un ejército.

			—¿Pero a quién tenemos aquí? —pregunta Dnoces con desdén—. ¿Quién diablos eres tú?

			Escapando entre los girasoles, Erd guía a los suyos, quienes expresan su agradecimiento.

			—¡Sigan adelante! ¡Váyanse ahora! ¡Busquen un lugar donde el imperio no pueda encontrarlos! —les ordena Erd.

			Uno de los Soef, preocupado, se acerca:

			—¿Pero… y tú? ¿No me digas que no piensas venir?

			Erd, con una mirada decidida, responde:

			—No importa cuán bien se oculten, el imperio los encontrará tarde o temprano. Por eso quiero creer en ese hombre.

			Otro Soef pregunta, confundido:

			—¿En quién?

			—En Lester. El hombre que está luchando solo contra el imperio ahora mismo —expresa Erd con palabras llenas de fe.

			Lester, de pie frente a todos, recibe miradas mixtas, algunas llenas de temor. Dnoces lo observa con desprecio y vuelve a preguntarle quién es, pero Lester guarda silencio. Onichoc, siempre perspicaz y con buenos contactos, comenta a Dnoces lo que sabe al respecto:

			—Es un loco sueelto del que se ha hablado últimamente. Un tipo peligrooso. Lleva una máscara de pájaro y es tan aalto como la familia Amerpus.

			Dnoces se acerca a Lester, midiendo la distancia entre ambos. A medida que se acercan, se hacen evidentes sus tamaños similares, ambos superan los dos metros de altura. Dnoces fija la mirada en los ojos de Lester y, al ver que son idénticos a los suyos, se queda paralizado, sin palabras.

			—¿Pasa algo, Dnoces? —pregunta Onichoc, observando la reacción del rey.

			—Onichoc… dime algo… —responde Dnoces, con una creciente inquietud.

			—¿Qué cosa?

			—Hace un año… Otrauc fue destruida, ¿verdad?

			—Claaro que fue destruida, la quemamos con nuestras proopias manos junto a Onasug; usted estuvo allí. ¿Pero por qué preguunta eso? —responde Onichoc con intriga.

			Dnoces, cada vez más sorprendido, se queda en silencio.

			Lester empieza a mover sus dedos lentamente, sin apartar la vista de Dnoces. Tiene frente a él la oportunidad de acabar con uno de los líderes del imperio.

			—¿No dijiste que no quedaban más Amerpus? ¿Que yo y mis hermanos éramos los únicos? —pregunta Dnoces, visiblemente preocupado y perturbado al ver a Lester en detalle.

			—Emm… lo son. Es absurdo que haya otro Amerpus además de usted y sus hermanos. Señor, me está preocupando… —responde Onichoc, desconcertado.

			Dnoces señala a Lester y, con voz temblorosa, pregunta:

			—Entonces… ¿por qué…? ¿Por qué este tipo tiene mis mismos ojos y la altura de mi familia?

			Onichoc se acerca un poco más, notando la extraña coincidencia.

			—Es cierto, esto es muy extraño.

			Dnoces, ahora fuera de sí, ordena a Lester con autoridad:

			—¡Revela quién eres, en nombre de mi poder y mi reinado!

			Pero Lester permanece en silencio. El resto de los soldados mira la escena con expectativa.

			Dnoces, frustrado, avanza hacia él con una determinación palpable.

			—Yo mismo te quitaré la máscara —dice acercándose aún más.

			Mientras tanto, Erd observa desde los girasoles, oculto entre las sombras, notando que Onichoc parece sospechar que Lester no está solo, inspeccionando los alrededores mientras usa su olfato superior.

			Dnoces, decidido, extiende las manos hacia la máscara de Lester. Pero antes de que pueda tocarla, algo impactante sucede: Lester, reuniendo toda su fuerza, adopta una postura de ataque y lanza un golpe directo al estómago del rey. El impacto es devastador, tan potente que rompe su armadura por delante y la triza por detrás, desdibujando la insignia de los Amerpus.

			Los espectadores quedan perplejos mientras parece que se detiene el tiempo. Onichoc y Erd quedan boquiabiertos. Las expresiones de los soldados reflejan el asombro y la magnitud del momento.

			Aunque el golpe no atravesó el cuerpo de Dnoces, el daño es devastador. La fuerza del impacto levanta una nube de polvo y genera un retumbo que resuena en toda la zona, subrayando la brutalidad de la escena.

			Los Ochnach comienzan a moverse al ver lo ocurrido. Dnoces retrocede, con una mirada vacía y baba cayendo de su boca mientras se agarra el estómago con ambas manos. Ve a Lester de pie, con una mirada impasible, que no parece fría ni molesta.

			Los soldados se apresuran para proteger al rey, pero en ese momento, un Ochnach del escuadrón de Onichoc ataca desde arriba. El hombre cerdo salta con un poder impresionante y, con un enorme mazo, intenta aplastar a Lester, que ágilmente esquiva el ataque.

			El impacto del mazo contra el suelo es asombroso, creando un agujero profundo en la tierra.

			—¡Santos panes amasados! —exclama Erd, sorprendido por la tremenda fuerza de los Ochnach.

			Mientras observa la escena, la mente del Soef comienza a procesar la increíble capacidad de Lester. Este es el momento decisivo, el instante que podría convencerlo de que Lester realmente tiene el poder para derrotar al imperio. Su esperanza será puesta a prueba.

			«Golpeó al rey… al segundo hombre más importante del imperio… Dnoces es un Amerpus, una raza superior, la cima de los Sonamuh, no hay gente más fuerte ni más capacitada que un Amerpus. ¡Y casi lo destruye con un solo golpe!», piensa Erd, con la incredulidad aún reflejada en su rostro.

			Lester observa su mano empuñada, luego dirige la mirada hacia Dnoces, quien sigue consciente, aunque luchando por respirar mientras los soldados lo auxilian con desesperación.

			La voz de Tabel suena en el ambiente:

			—No puedes creerlo, ¿verdad? Que alguien se mantenga de pie después de que lo golpearas con todas tus fuerzas. Ese tipo… ¿Es un Sonamuh realmente? ¿Qué diablos es?

			Los Ochnach no se detienen, y Onichoc, con una sonrisa confiada, toma su hacha y ajusta sus gafas oscuras. La vestimenta de su escuadrón recuerda a la de una pandilla de guerreros rebeldes: chaquetas de cuero y hombreras con espinas, listos para atacar.

			—Es hora de que comience el show, «muchanchos».

			—Yes, Big Brother! —dicen los Ochnach al unísono.

			Un boomerang de dos metros es lanzado a gran velocidad hacia Lester, quien, con agilidad, salta varios metros para esquivarlo, quedando suspendido en el aire por dos segundos.

			Sin embargo, al mirar hacia abajo, ve a un Ochnach apuntando con una bazuca. El cohete se dispara a gran velocidad y precisión, impactando a Lester de lleno y sin oportunidad de esquivarlo, generando una explosión ensordecedora que se refleja en las gafas de un tranquilo e imponente Onichoc.

			Erd observa preocupado y con la boca abierta, mientras Lester comienza a caer. Su ropa está destrozada y un denso humo gris escapa de su cuerpo.

			Antes de que toque el suelo, el boomerang regresa con velocidad y le impacta en la espalda, produciendo un sonido de huesos rotos ante la mirada atónita de Erdapmoc.

			Lester cae pesadamente al suelo. Dnoces, mientras tanto, es evacuado por los soldados a un lugar seguro. Los soldados confían plenamente en el escuadrón de Onichoc, ya que son expertos en el arte de la guerra.

			Con la caída de Lester, creen que todo ha terminado. Los Ochnach comienzan a relajarse, convencidos de que han logrado su objetivo.

			—Señor, el objetivo ha sido eliminado —informa un Ochnach mientras recibe el boomerang que regresa a sus manos con gran estilo, levantando polvo del suelo.

			Onichoc observa a su alrededor, su semblante es tranquilo pero alerta.

			—No se vayan todavía —ordena con firmeza—. Hay alguien más rondando por aquí. Este tipo no estaba solo; alguien disparó las flechas mientras él peleaba cuerpo a cuerpo.

			—Sí, alguien se llevó a los Soef —agrega otro Ochnach, añadiendo que sus olfatos no logran detectarlo debido al olor extraño que dejaron las bombas de humo.

			—Pero, ¿quién? —pregunta un tercero, intrigado.

			Onichoc sonríe con cierto aire de superioridad.

			—¿Quién se preocuparía por los Soef más que otro Soef? Estoy seguro de saber quién es. Nadie más tendría tanta precisión con el arco. Mi único rival en el mundo de la pirotecnia y la herrería: Erdapmoc, el Soef ermitaño.

			De pronto, Lester se levanta del suelo, con los Ochnach quedando atónitos ante algo tan irreal.

			—¡Es imposible! —murmura uno—. ¡Sus huesos debieron romperse con ese golpe!

			—¡Y debería estar muerto por la explosión del cohete! —exclama otro.

			Lester, sin prestar atención a sus comentarios, fija su mirada en Dnoces, quien está siendo evacuado por los soldados. Sin dudarlo, comienza a moverse hacia él, decidido a alcanzarlo y acabar con su vida: quiere terminar lo que empezó.

			Sin embargo, un Ochnach intercepta su camino y lo abraza con fuerza, intentando inmovilizarlo. Este parece ser un experto en el combate cuerpo a cuerpo.

			Los Ochnach, conocidos por su fuerza bruta y cuerpos diseñados para soportar cargas colosales, son la raza más poderosa físicamente entre las cinco y este ejemplar no es la excepción.

			Lester lucha y forcejea, pero le cuesta liberarse de la aplastante presión del hombre cerdo. Finalmente, con un esfuerzo titánico, logra zafarse. Sujetando el brazo del Ochnach, lo lanza con un movimiento brutal que retumba en el suelo, dejando a los otros tres, quienes acompañan a Onichoc, completamente asombrados.

			Onichoc, por su parte, permanece sereno, con su hacha descansando sobre su hombro y sus gafas oscuras reflejando el caos a su alrededor.

			—Tienes fuerza —declara, alargando las palabras con su voz grave y pausada.

			El boomerang es lanzado con fuerza una vez más, pero Lester no intenta esquivarlo, se mantiene firme y lo detiene con ambas manos. Sus pies comienzan a deslizarse hacia atrás mientras la energía del proyectil intenta superarlo. Finalmente, se detiene, dejando el boomerang inmóvil en sus manos.

			Sin dudarlo e inmediatamente después, lo arroja de vuelta, con tal fuerza que parece un pequeño torbellino que avanza directamente hacia los Ochnach.

			El Ochnach que lanzó el boomerang se prepara para recibirlo. Con su orgullo en juego, intenta no ser menos que su oponente y lo atrapa con ambas manos, pero la inercia lo empuja hacia atrás con violencia. Finalmente, logra detenerlo, pero sus manos sangran por el esfuerzo.

			Exhausto y respirando agitado, el hombre cerdo murmura:

			—Es más fuerte que yo.

			El Ochnach de la bazuca se posiciona para disparar nuevamente, pero Lester se mueve a una velocidad tan impresionante que lo desorienta y le impide apuntar correctamente.

			Justo cuando intenta acercarse al artillero, el Ochnach del mazo lo intercepta por sorpresa, asestándole un golpe fulminante en un costado. Lester es lanzado por los prados como si fuera un muñeco, rebotando varias veces por el impacto mientras la tierra y el pasto saltan con cada bote.

			—No creo que alguien sobreviva a eso —dice el del mazo, jadeando y sudando.

			—Te equivocaste —responde Onichoc, con calma.

			Para asombro de todos, Lester comienza a levantarse. Los Ochnach lo miran, incrédulos, incapaces de comprender de qué está hecho.

			El tercer Ochnach, especializado en combate cuerpo a cuerpo, se abalanza sobre él y lo vuelve a derribar antes de que se levante. Aprovechando que Lester está en el suelo, lo sujeta por los brazos y lo levanta, inmovilizándolo. Sin perder tiempo, lo deja expuesto a Onichoc, quien comienza a caminar hacia ellos con su hacha al hombro: cada paso va cargado de intención.

			Lester recupera la conciencia mientras forcejea contra el Ochnach, cuya fuerza es abrumadora. Sin embargo, con un movimiento inesperado, contorsiona sus brazos de forma antinatural, logrando girar sobre sí mismo y asestando una patada hacia atrás, directo al mentón. El impacto derriba al Ochnach, pero Lester queda nuevamente en posición tras el giro en trescientos sesenta grados, como si no hubiese ocurrido nada.

			Onichoc detiene su avance, intrigado:

			—¿Acabas de dislocar tus brazos para…?

			Su frase queda en el aire mientras observa a Lester, quien mueve sus extremidades como si estuvieran intactas. Entonces, el líder Ochnach murmura, casi para sí mismo:

			—Oh, ya veo… No perteneces a ninguna raza que haya conocido. Es como si… no fueses de este mundo.

			Tras un momento de silencio, Onichoc respira hondo y da una orden con voz firme:

			—Bueno. —Hace una pausa, observando a sus hombres—. No se entrometan. Esto lo resolveré uno a uno.

			Lester está de pie, imponente como una montaña, con el Ochnach derribado a sus espaldas quejándose mientras toca su barbilla.

			Onichoc levanta su hacha, haciendo chocar el mango contra su palma una y otra vez, la cual tiene curiosos agujeros, generando un eco que resuena en el campo de batalla. Sin previo aviso, realiza ataques rápidos y poderosos, tan intensos que distorsionan el viento a su paso ante el filo del hacha. Lester siente cómo las corrientes de aire comienzan a interferir en sus movimientos. Para contrarrestar, sujeta el brazo de Onichoc, pero este le responde con un puñetazo directo al rostro.

			Cualquiera pensaría que el impacto le habría roto el cuello, pero Lester, con su máscara ya trizada y su ropa hecha jirones, se recompone. Su figura ahora es un caos de desgaste y determinación.

			Desde la distancia, Erd observa todo con el corazón en un puño, mientras los soldados suben al rey Dnoces a un gusano gigante, que se prepara para huir.

			Lester, al ver que el rey está escapando, esquiva a los Ochnach con movimientos rápidos y se lanza tras los gusanos, que se mueven a toda velocidad en una persecución frenética.

			Los gusanos cruzan un puente colgante que pende sobre un profundo precipicio. Lester, siempre al acecho y ya sobre el puente, observa la espalda del rey con la insignia de los Amerpus brillando en su armadura trizada. Extiende su mano, decidido a alcanzarlo a pesar de la distancia, pero justo en ese momento, un cohete impacta en las rocas del otro extremo del puente.

			El estruendo es ensordecedor. Las cuerdas del puente ceden. Lester cae al vacío junto con enormes fragmentos de roca y desaparece en la oscuridad del abismo.

			Erd observa horrorizado desde la distancia, sabiendo que cualquier intervención suya significa una muerte segura contra el escuadrón de Onichoc.

			Los Ochnach se acercan a la orilla para confirmar la caída. Tras observar el abismo durante unos instantes, se retiran convencidos de que volverán al imperio por otro camino, pero no sin antes cortar lo que queda del puente, por si las moscas.

			También renuncian a encontrar a quien ayudaba a Lester, priorizando la salud de su compañero golpeado, al cual levantan entre dos mientras este se soba la barbilla.

			La batalla ha terminado. Lester, lamentablemente, ha fracasado en su intento de asesinar a una de las tres cabezas del imperio.

			Erd, decidido a encontrarlo, desciende por los riscos a gran velocidad. Se arrastra por los tramos más empinados, descansando apenas en pequeños salientes. Su cuerpo está sucio y sudoroso, pero no se detiene. Grita una y otra vez:

			—¡Lester! ¡Lester! ¿Dónde estás?

			Su voz resuena como un eco en el silencio del precipicio, un lugar oscuro y cargado de incertidumbre. Finalmente llega al fondo, donde el puente colgante y grandes rocas están acumulados.

			Exhausto, se aproxima al lugar donde cree que cayó Lester.

			—¡Por fin! —exclama aliviado al alcanzar la base del abismo.

			Hablando solo, murmura entre jadeos:

			—Me tenías preocupado, Lester. No puedo creer que hayas sido tan imprudente de enfrentar a un ejército tú solo…

			Erd comienza a mover las piedras, una tras otra. Pero cuanto más quita, más parece faltar. Las rocas gigantescas no ceden a su fuerza física, y la desesperación comienza a invadirlo.

			De repente, entre los escombros, aparece una mano aplastada bajo una roca. Es enorme, con restos del guante que Lester llevaba.

			—¡Lester! —grita mientras intenta mover la roca. Sin embargo, por más que lo intenta, la roca no se mueve ni un centímetro.

			—Está muerto. Probablemente esa mano es lo único que queda reconocible —dice una voz femenina a sus espaldas.

			Erd, sobresaltado, gira rápidamente y desenvaina sus espadas en un movimiento fluido. Frente a él está una mujer vestida con harapos: es la misma que estuvo a punto de ser ejecutada.

			Erd, aún con sus espadas en alto, observa a la mujer con desconfianza.

			—¿La Socitsim? —pregunta para sí, sorprendido—. ¿Qué haces tú aquí?

			La mujer le sostiene la mirada con calma, su rostro es sereno y sin una expresión clara.

			—Vine a rendir mis respetos al hombre que me permitió escapar —responde con un tono sereno y firme. Luego dirige su mirada hacia Erd—. Aunque tú fuiste quien me salvó en el momento preciso.

			Erd baja lentamente sus espadas, levantando una ceja:

			—¿Eh? ¿Y cómo sabes que fui yo quien disparó la flecha?

			—No sentí ninguna otra presencia en el campo de girasoles, excepto la tuya —contesta con naturalidad la mujer, que tiene una apariencia juvenil.

			Erd se cruza de brazos, ladeando la cabeza.

			—Ok… amiga.

			La Socitsim camina hacia los escombros. Su figura es delgada, mide aproximadamente un metro sesenta y cinco. Tiene un largo cabello negro que cae por su espalda, ojos de un azul intenso que parecen brillar en la penumbra y una leve aureola vertical y de brillo celestino rodea su pupila, con enormes orejas puntiagudas que la hacen parecer aún más misteriosa.

			Al acercarse, sus ojos se detienen en la mano de Lester, atrapada bajo una roca gigante.

			—Es imposible… —dice en voz baja, con asombro.

			Erd da un paso al frente, alerta.

			—¿Qué cosa?

			Sin apartar la vista de la mano, ella responde con un tono que mezcla incredulidad y preocupación:

			—Este hombre no ha muerto. Sigue con vida, incluso aplastado por toneladas de roca sólida.

			Erd abre los ojos de par en par:

			«¿De verdad? Es increíble… realmente es inmortal… este tipo es lo máximo», comenta en sus pensamientos con alegría.

			La Socitsim, aunque aún se ve serena, no puede ocultar cierta perturbación en su expresión.

			—Está completamente destrozado… pero aún sigue vivo.

			Erd traga saliva mientras observa a la mujer examinar los restos.

			—¡Tenemos que remover estas rocas! —exclama la mujer, levantando la vista hacia él.

			Erd observa las gigantescas rocas, resignado, diciendo en tono sarcástico:

			—Claro… enseguida lo hago, la levantaré con la mente —bromea, agitando las manos frente a las piedras—. Fium, fium, oh, no se pudo.

			Erd se está burlando de la Socitsim, pero ella estira ambos brazos y comienza a concentrarse.

			—Oye, era una broma, no es que… —Erd detiene su comentario al ver lo que ocurre.

			Un leve resplandor comienza a irradiar del cuerpo de la Socitsim, envolviéndola una especie de aura. Esa misma luz se transmite a las rocas, que empiezan a temblar y, poco a poco, se levantan del suelo. Erd observa boquiabierto, mientras la roca más grande se aparta, revelando lo que estaba debajo.

			Entre los escombros yace el cuerpo de Lester. Su ropa está destrozada, dejando su rostro visible por primera vez.

			Erd se apresura hacia él, deteniéndose en seco al observarlo más de cerca.

			—No me lo creo… —murmura perplejo.

			La Socitsim parece levemente sorprendida. Mira a Lester tirado en el suelo.

			—Podría ser… —dice en voz baja, mirando a Erd—. Tal vez sea un pariente del emperador.

			El rostro de Lester tiene un parecido innegable con el de Dnoces: su cabello largo y plateado cae en mechones sobre sus hombros, y sus ojos púrpuras están abiertos. Sin embargo, hay algo diferente en él: su piel está marcada por quemaduras y deformidades que lo hacen único e inquietante a la vez.

			Erd retrocede un paso, sintiendo un escalofrío cuando los ojos de Lester se posan en él.

			—¿E-estás despierto, amigo? —pregunta con voz temblorosa.

			Lester no responde, pero lentamente comienza a reincorporarse. Erd se aparta para darle espacio. La Socitsim se aproxima a Lester, hay una enorme diferencia de estatura entre ambos. Su mirada analiza cada detalle, y luego extiende las manos, tocándolo con cuidado.

			—¿Qué haces? —pregunta Erd, visiblemente incómodo mientras ella manosea los brazos de Lester.

			Lester no reacciona, sus ojos simplemente siguen a la Socitsim, que permanece tranquila.

			—No es posible… —murmura ella, recorriendo con la mirada el cuerpo de Lester—. No tienes heridas… además…

			Su voz se detiene mientras se concentra en lo que siente. Finalmente, levanta la vista para mirarlo a los ojos, con Lester ya de pie.

			—Siento algo extraño en ti, algo en tu presencia… me dice que eres peligroso, pero no para mí.

			—¿Y eso qué significa? —pregunta Erd.

			—Soef, ¿qué es este hombre? —insiste la Socitsim.

			—Ni yo lo sé, amiga.

			—¿Soy tu amiga?

			—Le digo amigo a todo el mundo.

			—Es mejor que piensen así, porque no soy su enemiga.

			—Sería un descaro que lo fueras luego de que te salvamos.

			—¿Y por qué lo hicieron? ¿Sabían que era la última de mi raza?

			—Fue una coincidencia. El grandote este quería matar al rey Dnoces.

			—¿Enfrentarse solo a un ejército del imperio? Es inverosímil.

			Erd mira a Lester, como esperando algo.

			—Por cierto, Lester, ¿dónde está Tabel?

			Lester no dice nada.

			—No falta mucho para el atardecer —comenta la Socitsim—. Si seguimos esta senda, llegaremos al final del barranco. Más allá está el bosque encantado. Los llevaré a mi aldea.

			—¿T-tú aldea? ¡Creí que eras la única superviviente! —exclama Erd con incredulidad.

			—Lo soy, mi aldea está vacía —dice ella mientras Erd mira a Lester—. No parecen malas personas, y les debo mi vida. Pueden venir a mi aldea si prometen no perturbar nada.

			Erd le dice a Lester que no pierden nada con ir. El rostro de Lester muestra desazón.

			Ambos deciden confiar en aquella misteriosa joven.
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